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¿QUÉ ES EL ESPIRITISMO? 
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Lejos de nosotros la pretensión de 
contestar suficientemente cuanto abra- 
zala pregunta. Se necesitan muchos to- 
mos y ciencia deque carecemos, parasa- 
tisfactoriamente dar contestación cum- 
plida; que esta pueden hallarla nues- 
tros lectoresen lo muchisimo que en 
multitud de volúmenes hay publicado 
y en los varios periódicos que tanto en 
España como en el extranjero salen 
actualmente á luz. Es más humilde 
nuestro deseo: bastando å él, que de- 
mos una suscinta idea y muy sintética, 
como exije la índole del escrito. Asi es 
que empezaremos por manifestar queol 
Espiritismo es una ciencia de observa- 
ción y experimental, por medio de la 
cual se ha demostrado la existencia de 
un nuevo fluido, que como:el lamínico, 
magnético, eléctrico, ete. tiene un lu- 
gar muy importante en la ciencia y al 
que se ha designado con los apelativos 
de cósmico universal, teniendo un deter- 
minismo psicológico, segun leyes na- 
turales propias por las cuales se rije; y 
tambien es una doctrina filosófica, de 
la que se desprenden altísimas conse- 
cuencias morales, Como se ye, pues, el 

spiritismo entraña una série de cono- 
cimientos de trascendental importancia 
y requiere un serio estudio para com- 
prenderlo, Se equivocan y mucho los 
que, sin conocerlo, lo ridiculizan y cre- 
q” es cosa baladi y digna de desprecio, 
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QUINGENAL ESPIRITISTA, 


ÓRGANO DE LA SOCIEDAD SERTORINA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
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mero 17, y en la oaljo de Canillas mimoro 13. 
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Son porel contrario sus fines tan cle- 
vados, y tanta su trascendencia, que 
vienená abris un extenso cinipo dla 
ciencia de observación y mas especial- 
mente å la de experimentación, obte- 
niendo elconocimientodel determinismo 
de los fenómenos psicológicos y à im- 
primir un giro á la moral, bastante á 
acallar y hasta anular las pasiones. Al- 
guien tachará de exagerado tal con- 
septo, pero å poco quese detenga à 
observar las prodigios que en tal sen- 
tido ha obrado, siene y seguirá obran- 
do en sus ficles adeptos, no podrá me- 
nos de confesar paladinamente que es 
una eran verdad. 

Ùl Espiritismo, no viene á echar por 
tierra ninguna religion; respeta todas 
las creencias; y fortalece en ellas à 
cuantos las profesan de buena fè. Y 
tanto es asi, que demuestra con datos 
y hechosinconeusos la existencia de un 
Ser Supremo, causa y origen de todo 
lo creado; resuelve por el determinis- 
mo de sus leyes, no solo la existencia 
del alna, ó espiritu, como quiera Ila- 
mársele, sino n inmortalidad. aventa- 
jando en esta parte å las deu ás ramas 
de la filosofia, que para su creencia ne~ 
cesitan la fé ciega, ó tributaria la ra- 
zón de ella cuando más, ó sola la razén 
sin el apoyo de la 16, Mientras que el 
Espiritismo admite y tiene la fé en per- 
fecta armonia con la razón científica 
resolviendo los dificiles problemas que 
de ella emanan. La ciencia filosófica 
que profesamos, se dirije prineipalmen= 
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te conira la incredulidad de esta época 
de fermentación y de transición; ácom- 
batir el positivismo y materialismo rei- 
nantes; á sacar á los indiferentes de ese 
estado de paralización que tanto daño 
causa á la sociedad, y å presentarles á 
los que dudan un derrotero cierto y se” 
guro para su salvación. 

El Espiritismo no separa á nadie de 
su fé, pues se satisface con que se ten- 
ga; y siotra cosa hiciera, estaría en 
flagrante contradicción eon sus princi- 
pios de caridad y tolerancia; reconoce 
como un atributo del hombre la liber- 
tad de pensar y como su consecuencia 
legítima la libertad de conciencia; y 
toda creencia, enando tiene por base 
la sinceridad y no hay deliberadopro- 
pósito de engañar al prójimo, la ton- 
ceptúa muy respetable y muy digna de 
atención. 

El Espiritismo, como doctrina, no 
tiene para qué ocuparse en la discusión 
de ciertos dogmas, cada uno es libre de 
aceptarlos en conformidad con sus cre- 
encias, ya que cada cual, ó cada reli- 
gión tiene su manera de apreciarlos, y 
la opinión en este caso cs puramente 
individual. Nosotros vamos en busca 
de la verdad, que ha sido y es el ideal 
constante, y el fundamento de nuestros 
estudios, siguiendo los derroteros de la 
ciencia y la filosofía, apreciando y te- 
miendo en cuenta sus conquistas y las 
naturales consecuencias que de ella se 
deducen. Y loqueelanálisis nos ha pro- 
bado, dentro del método experimental 
y de rigurosa observación, lo hemos 
creido, como no puede menos de creer 
el fisico que en su gabinete demuestra 
las leyes de gravitación y el químico 
en su laboratorio las de cohesión y afi- 
nidad molecular de los Os: Leyes 


y fenómenos que cada cual 
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istand el conocimi ento * 
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| nes sus adeptos, siendo la inmensa ma- 
i yoria de ellos personas de reconocido 
| mérito en las ciencias y en las letras y. 
do gran rectitud de conciencia. 


(La Luz del Cristianismo.) 
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EL ESPIRITISMO 
EN LA ANTIGUEDAD, 


El tomo II dela obra titulada «Viaje 
de Paterade 4 la América Central» 


«contiene unos versos debidos á la plu- 
: ma del poeta árabe Ahmed el Ghazali, 


que creemos oportuno dar á conocerá 
nuestros lectores, tanto por la orisina- 
lidad de su estilo, cuanto por ser testi- 


. monio fidedigno del arraigo que en las 


generaciones pasadas tenian los prin- 
cipios fundamentales de nuestro credo. 

Hé aquí dicha composición, que data 
del año 1180 de nuestra era: ; 

«Di á mis amigos cuando me vean 
tendido en mi camia funeraria: 

Cuando vestidos, de luto lloren mi 
muerte. 

Diles que ese cadáver insensible no 
soy yo. 

Esecesmicuerpo, perono lo habito ya. 

Yo soy una vida que no se extingue, 

Los restos que ellos contemplan han 
sido mi morada pasajera y mi vestido 
de un dia. 

Yo soy el pájaro, ese cuerpo era mi 
jaula. 

He desplegado mis alas y dejo mi 
prisión. 

Yo soy la perla, él era la concha que 
quedará abierta y abandonada porque 
no tiene valor aleuno. 

Yo soy el tesoro, él era el encanto 
arrojado sobre mi, hasta el dia en que 
el tesoro ha vuelto 4 tomar su explen- 
didéz. 

Gracias sean dadas á Dios que, libre, 
ma 254 ven la eterna mo- 
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- Yo contemplo en ese espejo sublime: , 
el pasado, el presente, lo que aún no. 
existe, 


Tengo tambien una comida y uva. 


pobla ee ] 
Pero las dos s son una misma cosa, 


- Infalible misterio conocido. solamen- 
te de los corazones que se esfuerzan en 
ser dignos de Él. 


No es el vino, tan agradable al pala- 


dar de los hombres, el que apaga mi 
sed. 

` Tampoco es el agua, la pura lecho 
de'una madre. 


Comprénded y meditad mi pensa-. 


miento secreto que envuelyo aquí en 
imágenes y figuras. 

Mi viaje está terminado, ya OS dejo 
en el destino. 


¿Cómo vuestras miserables. tiendas 


me habian de hacer olvidar la pátria? 
Dejad arruinar mi morada. 
Quebrad mi jaula. 


Que la concha perezca con las TO 


nes de la tierra. 


Desgarrad el vestido, elvelo arrojad- } 


lo sobre mi. 


Sepultad esos EI y entregadlos i 


al olvido. 
No llameis la muerte'con el nombre 


de muerte porgue ella es en realidad la ' 
vida verdadera, el fin de nuestros ar-> 


dientes deseos. 


Pensan con amor en el Dios: qué es” 


amor, que se complace en PRAOMADENS 


sar nuestros esfuerzos, y venid á Él sin - 


temor. 

Del seno de mi felicidad, dirijo la 
vista sobre vosotros, Espíritus inmor- 
tales como yo. 

Y veo que nuestras foultados: son 


las mismas, nuestros destinós seme- 
jantes.» 


BOCETOS AL LAPIZ. 
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PRÓLOGO Y DEDICATORIA: 
Br: D: Gregorio Villacorta —Múdrid, 
—Mi inolvidable amigo; Más de cuatro 


veces nic habeis preguntado mi opinión 
acerca dèl Espiritismo y hoy que mås 
libre de prejuicios, puedo hacerlo con 
conocimiento de lo que es; voyjá con- 
testar á vuestra pregunta desde las co- 
lumnas del Ex Iris, periódico que de~ 
fiende y propaga tan sublime y rege- 
neradora doctrina. El Espiritismo teb- 
rico es una filosofía y el Espiritismo 
práctico es una virtud. La filosofía es- 
piritista es necesario leerla para saber 
lo que es, y todo lo que yo os dijere re- 
sultariá pálido é incompleto ante la su- 
blime realidad. Ahi están las obras del 
génio, estudiadlas y vereis cómo es in- 
negable verdad cuanto os llevo dicho. 

Mas como la obra del Espiritismo no es 
enseñar å los hombres una filosofia ad- 
mirable, sino regenerarles; por eso me 
limitaré en esta série de estudios socia- 
les 4 describiros aleunos hechos admi- 
rables que han regenerado á muchos 
séros extraviados en el lodazal de las 
pasiones y á quienes lo mismo V. que 
yo hemos conocido. 

Y como yo he sido uno de tantos re- 
generados porla sávia de tan consola- 
dora doctrina, jamás podré compren- 
der å ésta como una ciencia de lascien- 
cias, ni como una nueva escuela filosó- 
fica, sino como moral sublime destina- 
da å conducir al hombre al través de 
las asperezas de la vida, á su perfeccio- 
namiento indefinido: y 

Y una vez hecha esta sucinta expli- 
cacion y sencilla dedicatoria voy,á em- 
pezar á referir los hechos tal y como 
sencillamente: han tenido lugar y mü- 
chos de los cuales he presenciado yo, 
como testigo. 

No encontrará V., en ellos el florido 
y elocuente Jensuaje de castizo escri- 
tor, pero-al ménos en -sus lineas verá 
V. sentimientos sublimes desarrollados 
por el Espiritismo en los corazones de 
los séres mas degradadosde'la sociedad 
Tal como es su pobre escrito se lo de- 
dica, su seguro servidor. 

QBUS 
Miguel Gimeno Kito. 
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EL LIBERTINO 
(Copiado del natural.) 


Juan era un jóven empleado que en 
estos tiemros de Pidales hubiera lega- 
do á ser una influencia, porque era el 
más fanático de cuantos adeptos con- 
taba no hace mucho el catolicismo. 
Vedad es que si bien se llamaba cató- 
lico,hacia ya algunos años que no iba å 
misa, mucho tiempo que no se habia 
confesado y que no ayunaba, lo cual 
no tiene nada de extraño porque como 
dijo el otro: del dicho al hecho... 

¿Y cómo habia de ir al templo si ne- 
cesitaba todo el tiempo que tenia libre 
para correr tras de conquistas amoro- 
sas en que erapor cierto afortunado so- 
bre manera? Asi que entre la mirada 
voluptuosa de una bella encantadora y 
la perspectivaextraña de untemplo cris- 
tiano donde todo habla á los sentidos 
y nada al corazón, preferia absorberse 
en aquel fuego abrasador á hacerlo en 
exagerado é incomprensible éxta-1s. 

. Y la verdad que en tal dilema el no- 
venta y nueve por ciento hubieran he- 
choigual, 

Una de las innumerables conquistas 
de Juan fué Beatriz. Casada por cues- 


tión de intereses con un hombre á 


quien no amaba, vió á Juan que era un 
hombre verdaderamente seductor y se 
enamoró de élcomo una loca. Burlando 
la vigilancia desu marido consiguió 
verle varias veces y cada dia le amaba 
con más locura y frenesí. Este por su 
parte correspondia á aquella volcánica 
pasión con el mismo entusiasmo y con 
el mismo fuego que su amada. 
Juancomprendia que hacía mal, pero 
lo hacia; comprendia que era un cri- 


¿men su pasión, pero la abrigaba cada 


vez más grande en el interior de su 
pecho. 

~ ¡Lamoral católica es tan elástica! 

+ Un dia el esposo de Beatriz tuvo que 
amprender un largo viaje y Juan reci- 
bió la siguiente carta de su amada: 


Mi inolvidable id uan Ms;hoy. sale para 
Canarias mi esposo, te espero esta no- 
che á las nueve para contarte el moti- 
vo y duración aproximada de su viaje, 
durante el cual podremos vernos más 
amenudo. Tuya, —Beatriz. » 

Juan vino á mi casa apresuradamen- 
te. Necesito, me dijo, hagas la guardia 
que me corresponde hacer esta noche, 
sin escusa de ningun género. 

Bien—le dije—iré, pero te veo agita- 
do y convulso; indudablemente ta suce- 
de algo, y algo grave. 

No quieras saberlo, me dijo última- 
mente, y salió: 

Aquella tarde despues de haber co. 
mido se puso á escribir á su hermana 
que vivia en un pueblo de Aragon, 
dándole consuelos eficaces y cariñosos 
porla sensible pérdida de su madre 
que acababa de morir hacia algunos 
meses. 

Pero cosa rara, ŝu mano se movia 
convulsivamente- y escribía con rapi- 
dez vertiginosa. 

El achacó esto á su exaltación febril 
y á su agitación nerviosa, y como era 
corto de vista nose paró å ver si salian 
letras ó garrapatos solamente: Para des- 
ahogarse siguió emborronando papel; 
luego se puso las gafas y su admira- 
ción llegó al colmo al leerlo siguiente: 

«Lo que vas á hacer es una infamia. 
Vas á seducir á una pobre mujer que 
te adora y se consume en el fuego de 
una pasión verdaderamente criminal. 
Créeme, no acudas å esa cita y el dine- 
to que gastas en hacer regalos å esa 

mujer, repártelo á los pobres y ú los 
desvalidos. Conseguirás con ello la- 


'brarte un trono en el reino del Padre 
amorosisimo que nos ha creado, y yo 


tendré la satisfacción inmensa de verte 
ir por el camino del bien y la virtud, å 
cuyo extremo se halla la bienaventu- 
ranza y la felicidad supremaenel mun- 
do de los espiritus. Tu madre, —María. 


Juan se habia burlado mucho tiempo 

de mí por mis creencias, y siempre me. 
habia ridieulizado llamándome instrus 
mento ciego de Satanás, que segun él 
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- era quien daba todas las comunicacio- 


nes que en nuestras sesiones se reci- 
bian. 

Mas aquel dia, al verla anterior co- 
municación, cayó la venda de sus ojos. 

No; Satanas no podia predicar una 
moral tan pura como aquella, á no ser 
que conspirase contra sí mismo y con- 
tra sus intereses. O Satanás era más 
sábio, más moral, más grande que to- 
dos los sacerdotes católicos del orbe. 
ANi no cabia la duda. Probó de nuevo 
y no salió ni una letra. Pero por todas 
partes creia verá su madre que le se- 
guia y le expiaba, y el temor de apa- 
recer ante ella tan bajo y criminal, tan 
libertino y miserable, le impedia acu- 
dirá esa cita y seguir llevando una vi- 
da tan crapulosa como la que hasta alli 
llevara, 

Y vino á mi profundamente emocio- 
nado diciéndome: 

—Chico, vengo á pedirte perdon por 
mis bromas y chanzonetas; hoy veo que 
cuanto me dijistes era una verdad. Da- 
me libros, quiero estudiar y ser un ver- 
dadero espiritista digno de este nom- 
Poe. Pz: 

—Pues toma y léele con atención— 
le dije dándole el Libro de los Espiritus 
por A. Kardec,—cuando termines te 
dejaré otro, 

Juan salió llorando. 

« Aquella noche la esposa culpable le 
esperó infructuosamente, pues Juan 
ton una bugia que tenia en la mesa de 
noche estaba recorriendo las sublimes 
páginas de aquella obra admirable, y 
el alba vinoá sorprenderle en su Jec- 
tura. 


Desde aquel dia, Juan el libertino de- 


jó su vida crapulosa y se dedicó á pro- 
pagar la sublime doctrina que aprendió 
en aquellas obras del Maestro. 


Miguel Gimeno Lito, 
Madrid. 
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ESPIRITISMO "TRASCENDENTAL. 


X. 
MORAL Y DEBER. 


La moral es una porque uno es Dios, 
una es la esencia y una es la ley. 

¿En qué pueden consistir, pues, las 
diferencias apreciativas, y por consi- 
guiente prácticas, de los seres con res 
pecto álo moral? 

Solo puede encontrarse lo razon de, 
este natural fenómeno en un4 causa 
moral. i 

Sabemos que la moral surge del sen- 
timiento. i 

No ignoramos que el sentimiento es 


¿una propiedad del espiritu, y tenemos 


la certeza de que el desarrollo de las 
propiedades espirituales realizan los 
grados de su perfección. 

Luego la causa de los diferentesgra- 
dos de: moral que distinguen 4 Jos se- 
res es consecuencia de los diferentes 
grados de sentimiento que han desa- 
rrollado, i 

Cada seraprecia el grado de moral 
que siente en cada momento histórico 
de su existencia. 

Cada ser practica el grado de moral 
que siente, 

Luego la moral es relativa la per- 


fección del ser, y cada una de sus fases 


se encuentra en armonia con las del 
sentimiento que le caracteriza. 
Luego la moral en el ser, siempre es 


la que corresponde á su e grado de per- 


fección. 

Luego la moral de todo sér, esla ne- 
cesaria ásu manera de ser, y en todos 
grados Perfecta al modo de sel que co= 
rresponde al sèr. 

Pero aun cuando la moral brota, co- 


mo antes manifestamos. del sentinien= - 


to, en la solidaridad armónica que ne- 
cesariamente existe entre las faculta- 


des del espiritu interviene en su cono- 


cimiento la razón; y segun ésta leapre- 
cia, asi produce sus efectos en elteres 
no de la práctica. 
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La moral ne es oíta cosa que la ¿ey ] 


del bien. - 

Luegola moral debe de aplicarla el 
sórá si mismo y å los demás séres. 

A si mismo, caminando rápida mente 
hácia la perfección. 

. Alos demás, ayudándoles å su pro- 
greso y procurando su bien, 

¿ De aquí dependen todas lasprácticas 
dela moral.. . 

¿ Elque progresa, se produce bien, y 
al que ayuda á los demás. á progresar, 
les produce asimismo bien: 

~ La produceción de todo. bien propio 
y ajeno, es la síntesis de la moral. 

y Porquesi la moral teórica es la ley 
del bien, la práctica es su realización. 
La ley del debes es la ley del bun. 

La ley del bien es la moral. 

Luego el deber, es la moral. 

Luego el deber y la moral son la 
práctica del bien, 

¿ Las mismas consideraciones. corres- 
ponden, pues, al deder que ála, moral; 
del espiritu brotan ambos, ylaaprecia- 
ción: de su razón es la causa de sus 
electos. 

El deber llega en el sér, KER el gra- 
do de su sentimiento y de su dal 
ción. 

, La falta consiste enel defecto de piac 
ticar el bien qus se siente y se conoce. 

Quien practica el grado del bien que 
su sentimiento le inicia y reconoce su 
razón, se encuentra siempre eel lleno 
de su deber y en de plenitud de Ja 
moral. 

. Porque lo que deja de cumplirse por 
carencia de sentimiento y aprobación, 
no constituye Talta. 

„Quien practica un grado menor de 
bien que el que su sentimiento le inicia 
y reconoce su razón, falta å su deber 
tanto como sintiendo y conociendo de- 


jó de practicar. $ 
Porque lo que deja de cumplirse å 


conciencía y voluntad, es lo que impli- 
ca verdadera falta. 

Todo ser tiene el debes de manifestar- 
se como naturalmente és. Y como 
superior á coyao se és, no puede mani- 


oar] 
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festarse, su deder moral queda extricta- 
mente cumplido realizándose de. conti- 
nuo en el modo de ser que le es caracte- 
ristico... 

Por eso cada. modo de ser tiene Su 
perfección absoluta en sí, y su perfec- 
ción relativa en lo superiór fuera dé si. 

Por éso ún sér que en sus diferentes 
grådos de progreso natural óensus dis- 
tintos modos de ser haya cumplido en 
cada uno el deber moral de su „grado de 
sentimiento y de razón; será un ser de 
pureza inmaculada; porque siempre se 
manifestó como naturalmente era, y 
nunca faltó al deber de manifestarse 
en Su manera de ser. 


M. Gonzalez. 
e] 7 i ) 
MISCELANEA, 


En el 4.” suplemento de Un Periddi- 
co Más, de Zaragoza, correspondiente 
al día 6 del que cursa, leemos con des- 
agrado que el juzgado de San Pablo se 
personó el dia 31 del.próximo pasado 
mes enla Redacción de aquel. colega, 
para secuestrar los ejemplares que hu- 
biera del tercer suplemento, é instruir 
las primeras diligencias en averigua- 
ción del autor. de las gacetillas titula- 
das «Revista de... Sermones», despues 
de haber secuestrado los originales del 
mismo,que se hallaban en la imprenta; 
resultando de todo ello el procesamien- 
to de nuestro querido hermano señor 
vizconde de Torres-Solanot, como di- 
rector y único responsable de estos su- 
plementos. - / 

Muy triste es-tenér que confesar que 
mientras el libre-pensamiento se vé 
aherrojado y perseguido con feróz en- 
soñamiento, el reaccionarismo se ex- 
tiende por doquier, y remontando su: 
vuelo, amenaza nublar el explendoroso: 
sol de la razón,de la libertad y del libre 
exámen; sin que á sus tan nefastas 
cuanto absurdas teorias pueda oponér- 
seles el dique de la deliberación en el 
terreno de la nobleza y de la cultura; 
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porono TR de aga se suce- q Tyana, Galileo, Van stat Swe- 


den con vertiginosa rapidez, y lo que 
hoy nos priva difundir la luz, mañana 
habrá desaparecido, y... ¡AY del error! 
¡ay de sus acelere Ambos £e- 
rán arrollados y confundidos por la Ver- 
dad eterna, por esa Verdad presentida 
por Galileo, Giordano Bruno, “Servet y 
otros mil mártires que por solo el delito 
de propalatla, sufrieron los rigores del 
Santo Oficio (!) con la sonrisa en los lá- 
bios y la fé que enjendra la convicción 
en los corazones. 

Excusamos decir cuánto sentimos el 
percance ocurrido á nuestro querido 
hermano señor vizconde de Torres-So- 
lanot, con motivo de la valiente campa- 
Tía que contra el oscurantismo está 
sosteniendo, ni que sus hermanos de 
Huesca, que abundan en iguales deseos 
y propósitos á los por élexplanados en 
el suplemento que motiva su proceso, 
esperan con marcada ansiedad el fallo 
de los tribunales de justicia, cnya rec- 
titud é imparcialidad no podrá menos 
de absolver al procesado, 


> 
Traducimos de Z* Anti-Miracie: 


«Llamamiento 4 los propagandistas 
psicológicos. =Los tiempos han llegado, 
las: calamidades se suceden, el dolor 
está en su cúspide; los hombres, con- 
vulsos, parecen querer, por un esfuer- 
ZO Supremo, despojars se de este fluido 
pestifero del egoismo, que serpentea 
hace tiempo por nuestro globo. 

»Las masas, asustadas de Jas conse- 
cuencias de las doctrinas miasmáticas, 
imploran á lcs hombres desapasionados 
para que les libren de tales efluvios, de 
la guerra, del incendio y de todas las 
violencias que enrarecen el fluido eté- 
reo de los cielos, 

»La hora ha sonado en el cuadrante 
de los destinos. donde la humanidad. 
reflejada por el sol de la verdad y del 
reconocimiento, debe renovarse para 
tejer coronas de recuerdo á Jesús, 
Christina, Confucio. Empédocles: Anaxá- | 
goras, Sócrates, Plató n, Apollonio de 


dem bore, Bichat, Mesmer, Honheman, 
Deleuze, Juan Reynaud, Lamartine, et- 
cétera, los cuales, desde laclevación de 
sus moradas celestes, dejan correr una: 
lágrima compasiva, sobre el polvo en- 
sangrentado de la tierra, para recor- 

darnos que todos somos hijos del mis- 
mo Dios. 

»Espiritualistas y propasardistas que 
estais aun en camino de las persecucio- 
nes y de los sarcasmos de la ignorancia 
y de la mala fé, elevad vuestras almas 
hácia las corrientes inmensas de! Lther 
divino, para adquirir nuevas fuerzas; 
un grito de alarmacruzala tierra. E dol 
quemos estos espiritus que han ilustra- 
do todas las edades y que reflejan en 
los cielos. Evocadlos, que no permane- 
cerán sordos á vuestro llamamiento, y 
desde lo alto de sus expléndidas mora- 
das, encenderán en vuestro corazon el 
fuego sagrado que ha abrasado en una 
fé tan ardiente á los bienhechores de 
la humanidad de todos los siglos. Tor- 
rentes de fluido seesparciránentre vos- 
otros, y surgirá el calor de propagado- 
res que despertará á los pueblos sumi- 
dos en la ignorancia yel dolor.—Zuava 
Jaci.» 
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` Dos matrimonios civiles se han cele- 


brado en Sabadell, y unoen Lérida, en 
los dias 3 y 20, respectivamente, del 
pasado Mayo 

Listos actos son una prueba elocuen- 
te ae la decadencia del catoliciemoy de 
19s progresos que realiza en España la, 
libertad religiosa, y puede por elos 
congeturarse lo que sucederá cuando 
se inicie una época de libertad y des- 
aparezcan de nuestros códivos los ana- 
crónicos privilegios otorgados å la 
Iglesia en daño de la civilización y de 
los intereses de los pueblos. 
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Nuestro colega malasueño las A- 
ticias, del diu 2, comenta el sieniente 
suceso: 


“De un hecho por demás impropio 
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wo de la mansedumbre clerical, vamos á De nuestro apreciable colega Los 
e, -——darenenta, lamentando que ciertossa- | Deskeredados: ` 
9 cerdotes den ocasion á fomentar el des- | «Contestación oportuna. 

Re. prestigio de la clase. E ol «Pasaban por delante del teatro de 
prs. Salió ayer por la mañana de la igle- Lérida un sacerdote y un militar, y el 
HN sia del Cármen la Majestad de impedi- | sacerdote en tono lastimero dijo: ¡he 
E dos, acompañada de corto número de | aquí una suntuosa iglesia que habia sj- 

de lieles, trabajosamente Teclutados en- | do del convento de agustinos conver- 

En tre los vecinos del bartio. Bajo pálio y | vida en teatro! Y el militar contesta: — 
> llevando las sagradas formas, iba el sa- | Muy bien!.. %2 agui una casa de SUpers- 
fie ` cerdote, con un aspecto humilde que | zoin conzertida en escuela de MÓTA- 
Ees <. deseneró en soberbio, por zp TED lidad!..» 

i y ji Y Merc - a 7 . 

E i Eo q afectó el carácter de ciego fa Efectivamente; oportunísima é in- 
E natismo. a controvertible es Staci 

re. Apercibió desde su sitio que uno de 92500 contestación dada 
ES > pe e a ba | Por el defensor de la pátria al miliciano 
8 los chicos que lleva ban faroles apuraba | fe Roma; porque mientras la iglesia 
j Ss, una colilla, y. fué tal su arrebato, que | Solo es foco de ignorancia, de fanatis- 

E y . e Ln 7 3 iod 
ai i olvidando toda compostura, corrió há- | mo y de superstición, por cl cual tanta 

4 i cia el muchacho, sujetó el copón con la sangre derramaron nuestro autepasa- 
MN mano izquierda, y Be Son la SEN S dos, el teatro es una escuela nocturna 
e recha dos sonoras boleta pr gus Sta en que se ponen de manifiesto, los he- 
A ron al agredido AEON, A enabun- | chos culminantes de la historia, y don- 

DE dancia por boca y narices, Wnei de la ilustración y la cultura de nues- 
W, Realizada la heroicidad, volvi0 el Sa- | ero siglo se han dado cita para desper- 
A cerdoteácompungirse,ysiguióst mar- | tar Jas inteligencias que aún yacen en 

24 Jj € cha la procesión, ; el nefasto sueño de las preocupaciones, 

TAN Inmediatamente que esto sucedió, À 
JAE varios de los acompañantes soltaron < 

Er. los faroles y se separaron de la comiti- Á MI ADVERSA FORTUNA, 

a conalgun descenso como supone- — 
© es mos; en los grados de su fé católica» | Oye, fortuna infiel, hoy me has negado 
08 h Ea Los dones que reparte tu alegria; 
E Del Buen Sentido: Tú me engañaste con tu lengua impia, 

MS «En el derribo de un conventode Va- | Dejandome infeliz, y mal donado, 

E Madolid se han encontrado huesos hu- | Del saber te crei sagrado emblema, 
Si manos empotrados en la pared. Y eresel fuego que diplomas quema. 
Mee; No hay, sin embargo, quealarmarse. | Razón tendrás audaz, conciencia flaca 


Y al olvidarte el ánimo se aplaca. 
Prefiero así, rasgarte el antifaz 

Para estudiar tu espiritu tenuz 

Pues siidea tuvieras mes humana 
¿Porqué robaste mi querida hermana? 


1% 

Bd Indudablemente pertenecieron á He- 
54 rejes å quienos los buenos. los bona- 

AT chones. los seráficos frailes quisieron 
ER > convertir........ en argamasa. 

>. Y que haya quien ponga en duda la 


Dr 
i i j verdad de la religión católica, apostóli- A ig 
iata ca, romana, yladivinidaąd de suorigen..! Viclor Ozcáriz. 
DO Y la utilidad y santidad de los con- 
ARE ventos! KEEA IER Eero E con 
> , A chispeuntescaricaturas, dedicado es- 
E AE la PERR? pEciáltente å moralizar el clero.— 
Es merecen ser empotrados en las paredes Administración: San Bernardo, 94, 
K~ conventuales, exire que los frailes re- 1.°, derecha, Madrid. 
She cobren suantiguo esplendor y poderio. |.-——2arara5 
> x ! Huesca.—Imp. manual de Ex Iris 
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